


O r a c i ó n  p a r a  e l  S í n o d o  
(Adsumus Sancte Spiritus) 

 

Estamos ante ti, Espíritu Santo, reunidos 
en tu nombre. Tú que eres nuestro 

verdadero consejero: ven a nosotros, 
apóyanos, entra en nuestros corazones. 
Enséñanos el camino, muéstranos cómo 
alcanzar la meta. Impide que perdamos 
el rumbo como personas débiles y pe-

cadoras. No permitas que la ignorancia 
nos lleve por falsos caminos. Concédenos 

el don del discernimiento, para que no 
dejemos que nuestras acciones se guíen 
por perjuicios y falsas consideraciones. 
Condúcenos a la unidad en ti, para que 

no nos desviemos del camino de la 
verdad y la justicia, sino que en nuestro 
peregrinaje terrenal nos esforzemos por 
alcanzar la vida eterna. Esto te lo pedi-

mos a ti, que obras en todo tiempo y lu-
gar, en comunión con el Padre y el Hijo 

por los siglos de los siglos. Amén.  
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